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			Sinopsis

		

		
			Max Verstappen es la nueva y sensacional estrella de la Fórmula 1. Nacido en el seno de una familia automovilista, empezó a correr en karts a los 4 años y, en 2015, menos de seis meses después de su decimoséptimo aniversario, se convirtió en el piloto más joven en sentarse al volante de un Fórmula 1.

			Tras su primera victoria en Grandes Premios en 2016, se convirtió en candidato al título mundial, corona que se ciñó por fin con la escudería Red Bull en 2021 y nuevamente en 2022.

			Como un verdadero maestro neerlandés, ha aportado savia nueva a la Fórmula 1 y ha convertido al más glamuroso de los deportes del motor en una actividad aún más emocionante.

			Esta biografía, escrita por un periodista neerlandés especialista en F1, nos muestra el fulgurante ascenso de Max a la fama mundial, cubriendo todos los pasos de su carrera hasta hoy, y nos muestra los rasgos de su fuerte carácter y su gran talento, con la participación y las voces de grandes personajes de la Fórmula 1.
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			Prólogo
Por encima de todo, un ganador

			Como si fuera un verdadero maestro neerlandés, Max Verstappen ha revitalizado la Fórmula 1, ha reescrito sus reglas, le ha aportado emoción y, de paso, ha puesto a los Países Bajos en el mapa de los deportes del motor. Resulta imposible sobreestimar el alcance de su influencia. La Fórmula 1 es un deporte internacional que atrae a jóvenes y a mayores por igual, un deporte moderno, dinámico, implacablemente competitivo, y también un nido de víboras político. A pesar de todo, cuando Max apareció en 2015, con solo diecisiete años, dio la impresión de encontrarse en su ambiente desde el primer momento. Enseguida mostró unas cualidades impresionantes, al principio un poco vacilantes, y fue adquiriendo seguridad hasta que, en la memorable temporada 2021, sumó una racha de poles y victorias que acabarían convirtiéndolo en campeón del mundo por primera vez, tras una espectacular vuelta final en la última carrera.

			Su cara es conocida en todas partes y en su país le falta poco para alcanzar el grado de ídolo e igualarse en popularidad con otro dios del deporte, en este caso del fútbol, Johan Cruyff. De hecho, en 2021 superó las hazañas de Cruyff al ganar el Campeonato del Mundo de F1, una proeza que el futbolista no llegó a realizar porque, en 1974, perdió la final de la Copa del Mundo frente a Alemania Federal.

			Desde el momento en que su padre, Jos Verstappen, lo inició en las carreras de karts profesionales, la ambición de Max fue siempre convertirse en campeón del mundo de F1. Si para Cruyff lo más importante era jugar el mejor fútbol posible, los Verstappen, tanto padre como hijo, solo tenían en mente ceñirse la corona de reyes de la Fórmula 1. No bastaba con ganar carreras. Lo que contaba al finalizar una larga temporada era el título mundial. Y un solo título de campeón del mundo tampoco bastaba. La sed de triunfo únicamente se aplaca cuando se gana más de uno.

			Max ha puesto a los Países Bajos en un lugar destacado del panorama automovilístico internacional. Hasta su primera victoria en Barcelona, en 2016, los pilotos neerlandeses habían jugado un papel secundario en el mundo de las carreras. Solo Gijs van Lennep y Jan Lammers consiguieron un éxito memorable al ganar las 24 Horas de Le Mans. En Fórmula 1, los pilotos neerlandeses solo eran conocidos por sus accidentes y por ocupar las últimas posiciones.

			La influencia de Max ha sido tan grande que los Países Bajos han recuperado su antiguo Gran Premio. Menno de Jong, propietario del circuito de Zandvoort, nuevamente en el calendario de la F1 tras treinta y seis años de ausencia, es sincero cuando dice: «Sin Max, no habría Gran Premio de los Países Bajos. Sin él, no tendría sentido organizarlo».

			Por encima de todo, Max Verstappen ha llegado para quedarse. Campeón del mundo con solo veinticuatro años, le quedan, como mínimo, otros diez en la cumbre. Según ha declarado, tres títulos serían suficientes para él, títulos que lo situarían al nivel de los mejores pilotos de la historia: Jack Brabham, Jackie Stewart, Nelson Piquet y Ayrton Senna ganaron tres cada uno, mientras que Alain Prost y Sebastian Vettel —de quien curiosamente nadie se acuerda ya— consiguieron cuatro. No sería extraño que Max lograra sumar siete o más y ponerse así a la altura de los mejores entre los mejores de la historia: Michael Schumacher y Lewis Hamilton. Sin embargo, en ese camino se interponen todo tipo de variables y factores impredecibles, como cambios en el reglamento, problemas técnicos y, sí, también la mala suerte.

			En los Países Bajos, el reducido entorno de Max no tardó en convencerse de las cualidades del muchacho. En el extranjero, David Coulthard se convirtió rápidamente en un ferviente admirador. Tampoco los periodistas Peter Windsor y Will Buxton albergaban dudas, especialmente este último, que vio brillar a un joven Max de solo dieciséis años en una carrera del campeonato norteamericano. Jackie Stewart sabe bien cómo manejar la presión que supone correr al más alto nivel: «Lo más importante en este deporte es controlar la cabeza, y Max sabe hacerlo, aunque en sus primeros años era un poco alocado».

			Verstappen se ha convertido en uno de los grandes, gane o no más títulos mundiales, pero las palabras de Jackie Stewart están grabadas en piedra y Max las conoce mejor que nadie: «Para acabar primero, primero tienes que acabar». Dicho de otra manera, nadie se convierte en campeón del mundo en la primera curva.

			En cierto sentido, Verstappen ha liberado al deporte del motor de una tediosa predictibilidad y, paradójicamente, le ha dado una nueva. Esto es así porque, a pesar de las memorables carreras del neerlandés, con todos sus adelantamientos, prefiere reservarlos para los rezagados y volar hacia la victoria sin más estorbos, como sucedió en Austria y en México durante la temporada 2021. Tal como un antiguo colaborador suyo declaró al autor: «Dale a Max un buen coche y dejará a todos atrás después de la salida. Sus competidores no volverán a verlo hasta que haya acabado la carrera». El propio Max lo confirma: «Así es como me gusta verlo».

			A mediados de 2021, Bernie Ecclestone, el incombustible jefazo de la F1, comentó con satisfacción que el reinado de Lewis Hamilton había llegado a su fin. Ecclestone recordaba que el dominio de Michael Schumacher había hecho más mal que bien a la F1 y que este es un deporte que aspira a ver una rápida sucesión de campeones. Aunque la acumulación de estadísticas pueda parecer interesante, el dominio de ciertos superpilotos no debería prolongarse demasiado si no queremos correr el riesgo de que se convierta en una dictadura. Un héroe que cae de su pedestal tiene mucho más valor desde un punto de vista publicitario y, en consecuencia, también financiero. Bernie siempre ha tenido en mente el dinero. Por eso es el hombre más rico del Reino Unido.

			Los progresos de Verstappen, desde que empezó muy joven en la F1 con Toro Rosso, han sido espectaculares. En 2015, su primer año, acabó duodécimo en el campeonato. Al año siguiente, ascendió hasta la quinta posición (principalmente con Red Bull). En 2017, un año en el que se retiró en siete carreras, fue sexto. En 2018, se clasificó cuarto; y los dos años siguientes, tercero (en parte gracias a la fiabilidad del nuevo motor Honda, que no se rompió ninguna vez). A finales de 2022 había sumado un total de veinte victorias en F1, diez de ellas obtenidas el año de su primera corona mundial.

			A la F1 le encantan los récords y las listas. No hay aspecto de este deporte que no tenga su récord correspondiente; y Max lleva sumados un número considerable:

			
					Piloto más joven en participar en un Gran Premio: Australia 2015, con 17 años y 166 días.

					Piloto más joven en puntuar en un Gran Premio: Malasia 2015, con 17 años y 180 días.

					Piloto más joven en liderar un Gran Premio: España 2016, con 18 años y 228 días.

					Piloto más joven en subir al podio de un Gran Premio: España 2016, con 18 años y 228 días.

					Piloto más joven en ganar un Gran Premio: España 2016, con 18 años y 228 días.

					Piloto más joven en marcar la vuelta rápida en un Gran Premio: Brasil 2016, con 19 años y 44 días.

					Piloto más joven en anotarse un Gran Slam en F1 (pole, vuelta rápida, victoria y total de vueltas en cabeza): Austria 2021, con 23 años y 277 días.

			

			No eran muchos los aficionados y seguidores de la F1 que, allí por 2015, cuando debutó con solo diecisiete años, estaban convencidos de su talento. Se acordaban de su padre, Jos, que en su día fue un piloto rápido, pero tirando a impetuoso. Allí estaba el chico, hijo de un hombre que había pasado diez años dejándose los dientes en la dura realidad de la F1 sin lograr más que algún éxito ocasional. ¿Y su hijo iba a comerse el mundo con solo diecisiete años? ¡Por favor!

			Sin embargo, ninguno de ellos había visto como los Verstappen, padre e hijo, habían forjado en la intimidad un lazo extraordinariamente fuerte. Jos intuyó desde el primer momento el talento de su hijo y, quizá más importante todavía, sabía por experiencia cuál era el camino que conducía a la Fórmula 1.

			En sus primeros años, Max era como un diamante en bruto, pero Verstappen padre y su entorno eran conscientes de su potencial. Paul Lemmens, el propietario de la famosa pista de karts de Genk, no solo había visto crecer a Max en sus instalaciones, sino que sabía cómo el chico y su padre —conocía a Jos de pequeño— trabajaban juntos. Allí había madera de campeón. Max corrió su primera carrera de karts a los siete años y enseguida se proclamó campeón de la categoría mini. Lemmens también vio lo bien que se llevaban padre e hijo. Jos nunca presionaba a Max. De hecho, era este quien no sabía cuándo parar y le gritaba: «¡Vamos, papá, otra vuelta más!». El muchacho fue entrenado pacientemente por un equipo de asesores donde figuraba Huub Rothengatter, el antiguo mánager de Jos. Fue preparado meticulosamente para cuando llegara la gran ocasión.

			A comienzos de 2014, Max viajó a Estados Unidos para competir en la Florida Winter Series, una competición relativamente desconocida. La idea fue del equipo Verstappen, que seguía siendo un estrecho círculo formado por Jos, Huub Rothengatter, Raymond Vermeulen y el propio Max. Con un escaso seguimiento de los medios, los cuatro asistieron a esta serie de cuatro carreras en el cálido mes de febrero de Florida, un mes durante el cual el circuito de competición europeo permanece cerrado. Jos, tan ambicioso en su papel de padre como lo había sido en el de piloto, había cambiado en su momento los inviernos europeos por los veranos neozelandeses en un ejercicio que le costó un montón de dinero, pero que le aportó algo más que simple experiencia.

			En una de las carreras de Florida, un Max poco concentrado chocó con un coche detenido en el pit lane, y el incidente se convirtió en un problema económico para un equipo Verstappen que no nadaba precisamente en la abundancia. ¿Quién iba a pagar todos aquellos desperfectos? Jos llevaba años entrenando a su hijo y ya no tenía ingresos como piloto de carreras. De repente, la hucha del equipo parecía preocupantemente pequeña. En su día, Jos había ganado mucho dinero en la F1, había conducido para equipos importantes y tenía un mánager eficaz que sabía moverse en los laberintos de los deportes de motor. Pero, desde el momento en que había decidido ocuparse de la carrera de su hijo, no había hecho más que tirar de ahorros. El paso de Max por los karts había costado una fortuna, y esta había salido por entero de los bolsillos de Jos. Todo eran gastos y apenas había ingresos. Jos se ocupaba de todo personalmente: conducía a los circuitos, pagaba la gasolina y preparaba el kart para que fuera competitivo (una tarea en la que destacaba y que le habría podido proporcionar un medio de vida desahogado si así lo hubiera querido). Sin embargo, cuando optó por invertir en su hijo, era consciente de que siempre cabía la posibilidad de agotar sus recursos económicos. Ascender por la escala de la F1 cuesta mucho dinero, millones: Ayrton Senna, por ejemplo, provenía de una familia brasileña muy adinerada que le permitió viajar a Europa y hacerse un nombre a expensas de la fortuna de su padre.

			En los Países Bajos no había minas de oro que pudieran llevar a la cumbre a un piloto prometedor. Por añadidura, uno de los inconvenientes derivados de trabajar lejos de la atención de los medios era la falta de apoyo publicitario capaz de aportar un sostén económico adecuado. Así pues, cuando Max chocó contra ese coche en Florida por estar demasiado pendiente de la información que aparecía en su volante, los daños ascendieron a varios miles de dólares. Hubo quien expresó su disgusto en privado, pero nadie le echó la culpa a Max. Su padre declaró posteriormente en un documental: «Max no debe levantar el pie del acelerador porque esté pensando en la factura de unos posibles daños. Si haces eso, es imposible correr».

			La aventura americana les brindó un montón de experiencia, incluyendo el lado político. Jos conocía bien el peso de la política en la F1, donde el «club de las pirañas» —en el que están las figuras más destacadas del paddock— es quien corta el bacalao. En su época como piloto de Benetton, Jos Verstappen tuvo que tratar con Flavio Briatore, considerado por muchos como una especie de «El Padrino» de la F1. Según recuerda el periodista David Tremayne: «No es ningún secreto que en Benetton había dos coches diferentes, uno para Jos y otro, el más rápido, para Michael [Schumacher]».

			Antes del viaje a Florida, Max había completado una impresionante sesión de pruebas en la Fórmula Renault, que también tuvo lugar en estricto secreto. La oportunidad llegó de la mano de Sander Dorsman, el propietario del equipo MP Motorsport y uno de los contactos de la familia en el mundillo de las carreras. La prueba tuvo lugar en Gran Bretaña, en el circuito galés de Pembrey. Este es un lugar un tanto rudimentario donde el asfalto huele a gasolina y en cuyos boxes es fácil encontrar trapos grasientos, recuerdo de sus anteriores ocupantes. Sin duda, se trata de una pista de otra época, romántica en cierto sentido y un paraíso para las almas nostálgicas. Allí, el joven Max dio sus primeras vueltas en un monoplaza y lo hizo tan bien que el ingeniero Tony Shaw sigue despertándose en plena noche recordándolo. Según le dijo a Dorsman, nunca había visto un talento igual.

			Pero tanto talento pasó inadvertido para el gran público, y solo los entendidos supieron ver su importancia. Nadie en los Países Bajos tenía la menor idea, pero ¿cómo iban a saberlo? Desde que en 1985 el circuito de Zandvoort había desaparecido del calendario del mundial de F1 y tras la retirada de Jos a finales de 2003, los medios neerlandeses habían dejado de manifestar interés por el mundo del motor. Para Max, la ventaja de esto fue la falta de bombo. Mientras que a muchos futbolistas jóvenes con algo de talento les colgaban enseguida la etiqueta de «Cruyff en potencia», en los medios nadie se fijó en la evolución de Max.

			El siguiente paso en la carrera de Max sería muy importante, pero ¿qué le convenía más hacer? Ahí teníamos a un campeón del mundo de karts con talento para la F1, que todavía era muy joven. Los mánagers y los clubes de fútbol hacen cola ante las jóvenes promesas, y sus agentes les prometen todo tipo de riquezas. Naturalmente, el futuro del joven Max parecía igualmente brillante, pero, en lugar de llenar las arcas del equipo Verstappen, hasta el momento solo les había costado dinero.

			Max debía llevar a cabo un movimiento que lo aupara rápidamente al éxito; de lo contrario, todo lo conseguido hasta entonces habría sido en vano. Una de las ventajas del equipo Verstappen era su red de contactos. Todo el mundo conocía a Jos y Jos conocía a todo el mundo. Y en el mundillo de la F1, a menudo es más importante a quién conoces que quién eres.

			El siguiente paso lógico —ponerse al volante de un Fórmula Renault— no era suficientemente bueno para el entorno de Max. La Fórmula 3 parecía una opción mejor, pero también costaba mucho dinero. El volante de uno de los coches del famoso equipo de Frits van Amersfoort, donde habían dado sus primeros pasos figuras como Charles Leclerc, Michael Schumacher o incluso el propio Jos y otros destacados pilotos neerlandeses, resultaba sumamente caro. Durante un tiempo, el futuro de Max estuvo pendiente de un hilo, al menos hasta que Huub Rothengatter sacó personalmente su talonario y pagó la factura.

			En los Países Bajos, el gran público seguía totalmente ajeno a todo. El fenómeno Max Verstappen, que unos años después incendiaría todo el país, realizó carreras impresionantes en una categoría invisible y en un campeonato que no llegaría a conquistar. Solo algunos periódicos locales, los de su provincia natal de Limburgo, que le habían seguido el rastro desde pequeño, se dieron cuenta de que algo estaba ocurriendo.

			Pero, claro, ¿cuántos pilotos de karts, de Fórmula Renault o de Fórmula 3 con talento llegan siquiera a ver la orilla antes de ahogarse?

			 

			Todas las fuentes a las que he acudido para escribir este libro, ya fueran expertos o especialistas, presentaron argumentos tan potentes al hablar del talento de Max que mi descreimiento natural como periodista —primero ver y después creer— acabó por rendirse. Sí, Max es un chico especial que se ha mostrado invencible en todas las categorías intermedias que lo han llevado hasta la F1.

			De los innumerables expertos con los que he hablado al escribir sobre la F1 en general, y sobre Max en particular, solo he oído palabras de admiración y respeto. Y esto se aplica tanto a su siempre protector padre como a su talentoso hijo; pero es que, claro, las pruebas son irrefutables.

			Max siempre ha sido un chico centrado, cuya mirada nunca se ha distraído con las múltiples tentaciones de la vida moderna. Desde que se puso al volante de un kart con solo cuatro años, únicamente pensó en ir en una dirección: hacia delante y sin desviaciones. A partir de ese momento, dedicó su vida exclusivamente a viajar y a correr. El resto no le interesaba.

			Jos ha comentado más de una vez que le habría gustado que su hijo se dedicara al fútbol, pero que Max prefirió los karts. Bien, fuera lo uno o lo otro, la única norma que debía respetar era que se dedicara en cuerpo y alma. Al final resultó que la norma paterna estaba de más. El joven Max no estaba interesado en el fútbol porque no podía ganar. Y ganar era, y sigue siendo, su principal objetivo. A los Verstappen no les gusta perder.

			Max contó con la guía de un padre con experiencia que no necesitó convencerlo. A diferencia de su compatriota y vencedor de Wimbledon, Richard Krajicek, que tras retirarse se despachó a gusto hablando del obsesivo control y del reinado de terror que su padre, Petr, le imponía, Max nunca llegó tarde al trabajo.

			Puede que todo lo anterior dé la impresión de que las cosas les salían sin esfuerzo, pero eso no es totalmente cierto y solo se aplicaba a aquello que tenían bajo control, como la conducción, la puesta a punto del coche y las estrategias de carrera. La cuestión económica era harina de otro costal.

			Jos no solo conocía bien la F1 y sus aspectos monetarios, sino que contaba con el asesoramiento de Huub Rothengatter, un empresario del mundo del motor y la competición. Su propia trayectoria como piloto había estado plagada de dificultades que tuvieron más que ver con el dinero que con lo rápido que era al volante o lo rápido que habría podido ser con el coche adecuado.

			En su ascenso hacia la cumbre, la independencia económica era una cuestión vital para Max. Su padre no solamente lo financió, sino que vinculó su propio futuro económico al de su hijo. Aun así, los riesgos que Jos corrió nunca fueron excesivos porque nunca dudó del brillante potencial de Max. En contraste, muchas relaciones padre-hijo en el mundillo de las carreras están llenas de trampas.

			Frits van Amersfoort conoce bien estas situaciones porque ha conocido a muchos padres dispuestos a endeudarse a fondo con tal de financiar la carrera deportiva de sus hijos y que, al final, se han encontrado con que estos no tenían el talento suficiente.

			En el caso de Max, lo había en abundancia.

			Todos los expertos que lo vieron correr quedaron cautivados por su destreza fuera de lo normal. Sin embargo, el talento por sí solo no basta para pagar las facturas, de modo que el muchacho tuvo que buscarse una tarjeta de crédito para pagarse un volante en el equipo de Amersfoort. Con un poco de ayuda, las cuentas finalmente cuadraron y pudo iniciarse en la Fórmula 3. Fue un paso importante, decisivo, que bien pudo haber sido demasiado de haberse tratado de un piloto menos bueno. Los jóvenes prometedores suelen empezar en categorías más bajas, como la Fórmula Ford o la Fórmula Renault. Ayrton Senna, sin ir más lejos, dio sus primeros pasos en la Fórmula Ford.

			En 2015, Max demostró de lo que era capaz. Su carrera en el Norisring, al volante del F3 del Van Amersfoort Racing Team, lo situó en el radar de Helmut Marko, un antiguo piloto, cazatalentos famoso y alto directivo de Red Bull. Aquello selló su futuro. Marko observó a Max al volante de su F3 y concluyó que sería igualmente capaz de dominar un F1. En aquel momento, el joven Verstappen era todavía un poco enclenque y sus hombros no parecían lo bastante anchos para controlar setecientos caballos de potencia; por si fuera poco, tenía la cara llena de espinillas y todavía no se afeitaba.

			No obstante, en un plazo de cinco años, ese adolescente maduró hasta convertirse en una estrella mundial capaz de dominar todos los aspectos de la vida de alguien famoso.

			No se ha dejado cegar por el boato que lo rodea y ha seguido siendo una persona auténtica, un Verstappen. También ha madurado en el terreno de la política, de modo que elige el momento adecuado para aparecer ante los micrófonos y es consciente del efecto de sus palabras. Y, aunque a veces la influencia de su padre asoma ocasionalmente en los momentos de frustración deportiva, las apariciones de Max en los medios son el espejo de su alma.

			Solo en un par de ocasiones no ha estado a la altura. Una fue durante el Gran Premio de Estados Unidos de 2017, cuando llamó «retrasado» a un comisario por hacerle perder un puesto en el podio. Incluso prestó «servicios comunitarios» asistiendo en una carrera de Fórmula E en Marrakech (Marruecos) después de propinar un empujón delante de las cámaras a uno de sus rivales de siempre, Esteban Ocon, en el parque cerrado del Gran Premio de Brasil de 2018. Este tipo de incidentes no se han repetido porque ha madurado y se ha vuelto más diplomático. El diamante está casi a punto, pulido y cortado.

			Lo que era un punto lejano en su horizonte —su objetivo en F1— se ha convertido, poco a poco, en un punto de exclamación que por fin está a su alcance. Los primeros expertos que lo vieron de cerca se convencieron rápidamente de que Max Verstappen era un joven especial. En cuanto al público en general, llegó a la misma conclusión tras su victoria del 15 de mayo de 2016, en Barcelona.

			Desde entonces, Max Verstappen ha sido una presencia constante en los medios de su país y cada día más influyente en los del resto del mundo. En los Países Bajos nadie recibe mayor cobertura en revistas, periódicos, televisión, redes sociales y páginas de internet.

			Su base de fans ha crecido enormemente. Sus partidarios —el «Ejército Naranja» de su tierra natal, Limburgo— lo siguen por todo el mundo. Han sido testigos de las victorias en Austria, donde el Red Bull Ring se tiñe de naranja cada año, y han viajado a las principales capitales del desierto de Oriente Medio. El naranja ha superado al rojo de Ferrari como color dominante en muchas tribunas.

			«Toda esa pasión neerlandesa es fantástica —ha comentado sir Jackie Stewart—, le ha dado color a la Fórmula 1.» Los seguidores de Max superan a los de cualquier otro piloto, y el hecho de que Max reciba regularmente el título de «Conductor del día» se debe no solo a sus prestaciones en la pista sino también a su enorme popularidad entre los espectadores neerlandeses, que votan por él masivamente.

			Los Países Bajos aman a Verstappen como antes amaron a Johan Cruyff. El fútbol holandés alcanzó su apogeo, con Cruyff como icono, en la década de 1970, cuando los equipos holandeses alcanzaron cotas nuevas y posteriormente inigualadas con cuatro victorias consecutivas en la Copa de Europa (una para el Feyenoord de Róterdam en 1970, y luego tres para el Ajax de Ámsterdam) y dos finales consecutivas de la Copa del Mundo (en 1974 y 1978).

			No se puede decir lo mismo del automovilismo neerlandés, que nunca ha alcanzado ningún tipo de apogeo. En 2015, cuando Max debutó en la Fórmula 1, las carreras de coches ocupaban un lugar insignificante en la mente de los aficionados neerlandeses al deporte, y su circuito nacional, Zandvoort, ofrecía un aspecto algo apagado entre las dunas de su ubicación junto al mar. La competición automovilística de los Países Bajos era solo una nota al pie en el gran mundo de la Fórmula 1, una subcultura para el puñado de fieles y fanáticos que seguían viendo las carreras por televisión incluso durante los periodos más aburridos del dominio de Michael Schumacher. Después de todo, ¿qué sentido tenía seguir la Fórmula 1 sin un favorito nacional? Durante la mayor parte de estos últimos veinte años, los puristas del deporte han considerado las carreras como una serie de aburridos desfiles, en los que siempre solía haber un ganador alemán (Schumacher o Vettel entre los pilotos o Mercedes entre las marcas).

			Todo cambió con Max Verstappen. Su llegada significó una especie de Año Cero para el deporte automovilístico neerlandés. Y no fue solo porque tuviera mucho talento y consiguiera ganar en el territorio desconocido de un deporte poco apreciado o porque alterara el orden establecido, sino también porque está hecho de una pasta que atrae a sus compatriotas. Siempre conduce al ataque, y eso es algo que gusta a los neerlandeses. Los Países Bajos son un país pequeño, pero matón. Un país pequeño que saca pecho.

			Verstappen es todo eso en uno. Es la personificación del espíritu holandés: asertivo, agresivo, emprendedor, ambicioso y, sobre todo, ganador.

		

	
		
			
				
				Introducción 
 El segundo título de Verstappen

				Cuando Zandvoort se vio invadido, durante el primer fin de semana de septiembre de 2022, por un mar de aficionados naranjas, millones de telespectadores de todo el mundo siguieron con atención a través de sus pantallas el desarrollo de los acontecimientos en el pequeño circuito costero. A media tarde de ese domingo, un hombre había hecho exactamente lo que tenía hacer: había ganado el Gran Premio de los Países Bajos ante sus seguidores, desbordantes de alegría.

				La mente de los deportistas de elite es un territorio inaccesible para el resto de los mortales, que es probable que sean incapaces de conciliar el sueño si saben que al día siguiente deberán superar un examen de conducir. ¿Qué pensamientos ocupaban la mente de Max Verstappen cuando se acostó el sábado por la noche, tras haber conquistado la siempre decisiva primera posición en la parrilla de salida? ¿Repasó uno a uno todos los escenarios posibles? ¿Visualizó el momento de la salida en que se apaga el semáforo? ¿Pensó en los miles de espectadores que habían acudido a verlo y en cómo los decepcionaría si fracasaba?

				A la mañana siguiente, ¿había dormido lo suficientemente bien para sentirse fresco y preparado cuando se sentó a desayunar? ¿Seguía siendo capaz de conversar tranquilamente con su familia, amigos y allegados? ¿Estaba en condiciones de desconectar en el momento de salir a pista y ver la admiración y la adoración que el público le profesaba desde las gradas, notar el peso de miles de miradas mientras cruzaba el paddock y cientos de cámaras filmaban hasta el menor de sus movimientos?

				Esas imágenes, que lo muestran en las actitudes más diversas, paseando o charlando, dieron la vuelta al mundo. ¿Pensaba siquiera en cómo aparecía? ¿Era consciente de la imagen que ofrecía, como, por ejemplo, podía serlo Lewis Hamilton, que cada fin de semana de carreras se viste como una estrella del pop y sabe exactamente qué imagen le conviene dar?

				Max Vertappen se muestra sin dobleces cuando se convierte en el centro de atención. Lo que vemos es lo que hay: un joven que acaba de convertirse en el número uno de un deporte casi tan popular como el fútbol. Él mismo da la respuesta a la pregunta que más le formulan durante las ruedas de prensa las distintas cadenas de televisión: «¿Notas una presión añadida cuando ves a todos esos seguidores que esperan de ti que ganes, casi como si lo exigieran?».

				Su contestación simple y directa es: «Siempre doy lo mejor de mí. No puedo hacer más».

				Es solamente a partir del momento en que por fin se encuentra al volante de su Red Bull RB18, con la visera medio abierta y el cuerpo firmemente sujeto al asiento, cuando puede aislarse de tanta atención. La mirada de sus ojos no deja entrever emociones. Simplemente, está fija en un punto que únicamente él puede ver.

				Gana la carrera. Otra vez. No ha sido fácil, no ha sido pan comido ni ha dado un repaso a sus rivales, como el año anterior. Pero ha sido una victoria convincente. El destino está de su parte, la estrategia de Red Bull es impecable, su pilotaje no tiene fallos. La carrera le sale a pedir de boca, y vence el Gran Premio de los Países Bajos por segunda vez consecutiva, como si fuera la cosa más normal del mundo.

				Llegados a este punto de la temporada 2022 de Fórmula 1, Verstappen ha ganado diez de las catorce carreras disputadas. Una semana más tarde, sumará su victoria número once en Monza; y al final habrá alcanzado un extraordinario récord de quince victorias en total. En 2022 no ha habido nadie a su altura. Sencillamente, ha sido imbatible.

				La temporada ha servido también para borrar cualquier duda que pudiera planear sobre él después de que en 2021 conquistara el título en el circuito de Abu Dabi. Poco a poco, la temporada 2022 ha ido adquiriendo el tono de una marcha triunfal. Su primer entorchado no fue un golpe de suerte. Los verdaderos entendidos de la Fórmula 1 lo sabían en el fondo de sus corazones, pero es posible que los espectadores en general no. Finalizada la temporada 2022, también ellos lo saben.

				En palabras de David Coulthard, antiguo piloto de McLaren y Red Bull: «Verstappen ya es una de las grandes leyendas de la Fórmula 1».

				En este momento, con sus dos títulos mundiales Verstappen se sitúa al nivel de muchos «Grandes» del automovilismo: Alberto Ascari, Jim Clark, Graham Hill, Emerson Fittipaldi, Mika Häkkinen y Fernando Alonso. Todos ellos se ciñeron dos veces la corona. Sin embargo, Verstappen, con solo veinticinco años, tiene una larga carrera por delante. Su contrato con Red Bull expira en 2028 y, si el equipo sigue siendo capaz de construir un coche ganador, no resulta descabellado pensar que durante ese tiempo logre sumar hasta ocho títulos, y cuando acabe solo habrá cumplido los treinta y dos años. Sea como fuere, está claro que algo así no sería bueno para el deporte, y también que la buena estrella de los equipos acaba siempre por declinar.

				Esto es lo que le ha ocurrido a Mercedes en 2022. La rivalidad entre Verstappen y Lewis Hamilton, el británico siete veces Campeón del Mundo con quien luchó tan intensamente durante la temporada 2021, se desvaneció totalmente, y no porque firmaran un tratado de paz, sino porque el equipo Mercedes perdió el rumbo. Todo el mundo se había visto obligado adaptarse a las nuevas normas impuestas por la FIA (el organismo que gobierna el deporte del motor), pero Mercedes la pifió y al inicio de la temporada puso en la parrilla un coche prácticamente inconducible y falto de potencia.

				Ferrari estaba mejor preparado. Charles Leclerc, uno de los potenciales sucesores de Hamilton, era un competidor formidable cuando comenzó el campeonato. El monegasco había sido rival de Verstappen en su etapa de karts, y ambos habían mantenido feroces duelos cuando eran chavales. Se respetaban mutuamente y entre ellos mediaba una relación profesional muy distinta de la amarga tensión que había entre Hamilton y Verstappen. El conflicto generacional entre el viejo dictador y el joven neerlandés, recién llegado al mundillo de la Fórmula 1, se había convertido en un encono que los medios, siempre hambrientos de titulares y frases llamativas, explotaban sin cesar.

				Inicialmente, Leclerc y Verstappen se enzarzaron en espectacu­lares batallas que hicieron las delicias a sus respectivos fans. Tras dos abandonos en las tres primeras carreras, Verstappen se vio a 46 puntos de Leclerc. El monegasco había logrado dos victorias y un segundo puesto, y los Ferrari volvían a estar en lo más alto. La frustrada Scuderia estaba hambrienta de nuevos éxitos y, con un Leclerc secundado eficazmente por Carlos Sainz al volante de unos monoplazas notablemente rápidos, parecía haber encontrado las herramientas adecuadas para lograrlos. La última vez que los caóticos italianos habían conquistado un título mundial se remontaba a 2007, gracias a Kimi Räikkönen.

				Tras su segundo abandono, el actual Campeón del Mundo incluso dejó caer que Red Bull debería centrarse en los «éxitos diurnos», ya que las dos primeras carreras (las de Bahréin y Arabia Saudí) se habían celebrado de noche. El descontento se reflejaba en su rostro. Esto no era lo que él había imaginado después de las polémicas de la temporada anterior. Se suponía que este iba a ser un año en que no iba a tener que sufrir el incordio de un rival dispuesto a luchar hasta la muerte. Puede que toda esa hostilidad fuera divertida para los medios de comunicación, pero distraía de lo que realmente importaba (las carreras en la pista) y dejaba un mal sabor de boca.

				Los ojos chispeantes de Vertappen, tan representativos de su aspecto concentrado, parecían sombríos cuando declaró que «ya no hay ninguna razón para creer en un segundo título mundial». Fue una reacción típica de la «Escuela Verstappen», cuyo lema es «Todo o nada». Tras esas tres carreras pasadas, pero con 19 más todavía por delante, añadió: «Ya ni siquiera pienso en ello», dejando a un lado cualquier consideración acerca de un segundo título mundial.

				Si Verstappen ya parecía abatido nada más empezar la temporada, ¿cómo debía sentirse Hamilton? La posibilidad de alcanzar una octava corona mundial, y con él su ambición de ser aclamado como el más grande de todos los tiempos (gracias a un título más que Michael Schumacher), se esfumaba a ojos vista. Él y George Russell, su nuevo compañero de equipo llegado para sustituir a Valtteri Bottas, tuvieron que soportar un coche que rebotaba sobre el asfalto igual que una lancha en un mar picado.

				Para los aficionados a las carreras que no iban a favor de ninguna marca, fue un regalo que Ferrari volviera a estar en lo más alto. Al fin y al cabo, la Scuderia pertenece a la cima y, con su presencia ininterrumpida desde los inicios del Campeonato del Mundo en 1950, ha escrito gran parte de la historia de la Fórmula 1. Con Leclerc y Sainz, los italianos empezaron con buen pie. Como dice el periodista británico de F1 Peter Windsor más adelante en este libro, Leclerc es un piloto hecho de la misma pasta que Verstappen, un piloto con potencial para ser Campeón del Mundo.

				Pero, bueno, Ferrari… Se podría decir que el equipo es un fiel reflejo de la sociedad italiana, donde en ocasiones reina un alegre caos. Esta es la razón por la que Verstappen, que ya lo ha dicho alto y claro, nunca podrá ser piloto de Ferrari. Ferrari tiene la costumbre de dispararse de vez en cuando en el pie, de pifiarla con la estrategia y de cometer errores que otros no cometen.

				Y eso fue lo que ocurrió. La escudería Ferrari fue dando bandazos durante el resto de la temporada 2022 y con ellos arrastró a Leclerc, que pasó de ser un héroe a… Bueno, no a ser un cero, pero seguro que no el principal candidato al título de campeón del mundo. Tras un comienzo en falso, el equipo Red Bull dio lo mejor de sí en el Gran Premio de Emilia-Romagna y consiguió la primera de sus seis victorias consecutivas, cinco para Max y una para su compañero, Sergio Pérez. Esto hizo que todos se olvidaran de su flojo inicio de temporada.

				Y tras un breve paréntesis en esa racha de victorias, en el que Ferrari consiguió dos victorias más, Red Bull se volvió imbatible y logró sumar un total de 17 primeros puestos en 22 carreras, 15 de ellos para Verstappen.

				Para quienes conocían bien la trayectoria de Verstappen, la gente con la que hablé para escribir este libro, nada de esto fue una sorpresa. Lo habían visto en las diferentes etapas de su vida como piloto, no solo desde sus inicios en la F1 como adolescente de diecisiete años, y supieron entonces que estaban contemplando el comienzo de una nueva era.

				El dominio implacable de Red Bull paralizó a sus rivales. Todo el equipo estaba hambriento, deseoso de repetir con Verstappen su racha anterior con Sebastian Vettel. El piloto alemán (que, al igual que Verstappen, había sido el protegido de Helmut Marko, uno de los asesores del equipo) había ganado cuatro títulos seguidos de Campeón del Mundo entre 2010 y 2014. Verstap­pen y Red Bull parecen estos momentos destinados a seguir el mismo camino.

				Zandvoort no fue necesariamente el momento en el que Verstappen y Red Bull quebraron de forma definitiva y decisiva la moral de sus rivales. Una semana antes, en Spa-Francorchamps, ya habían dado el primer paso con una clase magistral de Fórmula 1. Todas las predicciones de los expertos que el lector encontrará en este libro se cumplieron en el Gran Premio de Bélgica. Debido a una penalización, Verstappen tuvo que arrancar desde las últimas filas de la parrilla de salida. A partir de ahí, realizó una demostración sin precedentes. En una de las mejores carreras de su vida escaló desde el puesto 14 hasta la victoria. Paciente y decidido, se abrió paso entre los demás pilotos como… Sí, como un verdadero campeón.

				Con esa demostración cerró la boca incluso a los aficionados más escépticos, que actualmente se cuentan principalmente entre las filas británicas (cosa quizá previsible después de que Verstappen apeara del trono a Hamilton). Justo una semana después de Zandvoort, los tifosi que habían soñado con una victoria de Ferrari en Monza, abuchearon a Verstappen. Seguramente también fue algo previsible, sobre todo después de que Verstap­pen se anotara otra victoria cruzando la meta tras el Coche de Seguridad, seguido por Leclerc, y de ese modo añadiera un poco de sal a la herida en el orgullo de los seguidores de Ferrari, que ya no pudieron controlar su frustración.

				Puede que Max no sea el tipo más querido del paddock, pero de lo que no cabe duda es de que se trata del más rápido. Y 2022 así lo ha demostrado.

				Juego, set y partido (o casi). Creo que estas palabras resumen bastante bien la temporada 2022 de Max. No obstante hubo un pequeño fallo, un pequeño contratiempo, una pequeña mancha, que podría explicar por qué no es el tipo más popular de la parrilla. Eso sí, tal como demostraré en este libro, en su país Max se ha convertido en un monstruo. Él y solo él ha vuelto a poner la Fórmula 1 en el alma de los aficionados holandeses. Gracias a Verstappen, la ciudad playera de Zandvoort vuelve a ser el centro del automovilismo neerlandés. Gracias a él, las emisiones por televisión de la Fórmula 1 se han convertido en uno de los programas más populares de todo el país. Gracias a él, se venden innumerables revistas. Gracias a él, los reporteros y los periodistas del motor  han ganado fama y respeto. Incluso ha habido dentistas que han dejado su trabajo para convertirse en reporteros a pie de boxes y autoproclamados especialistas en F1. Porque no había otro punto de referencia. El periodismo de la F1 no era como el del fútbol. Apenas había tradición de información independiente, así que cualquiera con los contactos adecuados que supiera que un coche tiene cuatro ruedas y un motor podía hacer carrera. Y los aficionados neerlandeses se lo tragan todo y quieren conocer hasta el último detalle del piloto de Limburgo, que ahora vive cómodamente en Mónaco.

				Lo cierto es que Max estaba siendo fiel a Max, el hijo de Jos. Directo y sin rodeos, sin andarse por las ramas, hablando desde el corazón, aunque sea contraproducente o le haga impopular. Como en 2019, tras el Gran Premio de Estados Unidos en Austin, Texas, cuando acusó a Ferrari de hacer trampas, porque de repente la Scuderia parecía haber encontrado un ritmo más rápido. «Eso es lo que te pasa cuando dejas de hacer trampas», dijo, insinuando que los italianos podían estar haciendo algo raro, algo que podía no ser legal. Y los de Ferrari tuvieron que quitarlo. En aquel momento, la FIA los estaba investigando por fraude en el combustible. ¿Fue prudente decirlo tan abiertamente? ¿Sirvió para algo? Oh, sí, sirvió. El asunto desembocó en un escándalo casi clásico en la F1, que se resolvió con un acuerdo secreto, lo que provocó muchas protestas de los demás equipos.

				 Aquello fue un ejemplo contundente del estilo Verstappen. Cuando Max ve una ventaja, no se queda callado ni endulza sus palabras. Tal vez sea precisamente por eso por lo que lo hace; por muy fuerte que sea como piloto, no parece dispuesto a convertirse en el héroe de toda la comunidad internacional de la F1 como lo fue Senna, en sus días (y lo sigue siendo). Y eso que Ayrton Senna tampoco evitó las polémicas; al contrario, su carrera está llena de ellas. Sin embargo, eso fue antes de las redes sociales, antes de que la F1 se convirtiera en un acontecimiento mediático semanal, antes de Drive to Survive. Senna fue mítico porque los tiempos eran míticos.  

				En la Fórmula 1 todo el mundo quiere a Ayrton Senna.

				En sus comienzos, cuando empecé a escribir este libro, Max era un chico guapo e imberbe, con acné en la barbilla y un aspecto cándido. Un chiquillo de diecisiete años con un talento desbordante, cuyo padre había sido un piloto de F1 mediocre pero impetuoso. Por todo ello era el niño mimado de las ancianitas y el hijo que aspiraba a tener todo padre amante de los coches. Era valiente y a veces temerario, como demostró en el espantoso accidente de Mónaco, en 2015, cuando todavía pilotaba para Toro Rosso; un accidente que podría haber sido fatal de haber ocurrido diez años antes, cuando en los circuitos había menos medidas de seguridad. Pero el chico aprende rápido. Y ahora, solo siete años después, ese niño ha desaparecido y ha sido reemplazado por un piloto claramente despiadado, que solo tiene una cosa en mente: ganar. Y si no conquista el premio a la popularidad, pues no pasa nada; al menos, siempre y cuando el vencedor de las carreras y los campeonatos sea él.

				Aunque está claro que es tremendamente popular en su país, si nos atenemos a los abucheos y silbidos que recogió tras la última carrera de la temporada en Abu Dabi, en noviembre de 2022; o a la abrumadora cantidad de mensajes de odio que recibió tras sus victorias en Inglaterra e Italia en las redes sociales, un entorno donde todo el mundo puede decir lo que piensa y sin tapujos, no hay duda de que lo es mucho menos en otros. 

				Hablando con mi editor en Inglaterra de la relativa impopularidad de Max, me dijo que Lewis Hamilton tenía y tiene el mismo problema. Al principio de su carrera, el siete veces campeón del mundo estaba lejos de ser el tipo más querido del Reino Unido. Por supuesto, el elemento racial influía, pero muchos aficionados británicos a la F1 también lo consideraban, por su aspecto siempre a la moda y su habilidad para dar espectáculo, un engreído y una estrella demasiado arrogante. 

				Supongo que ese es el destino de todos los pilotos famosos: los odias, los amas, amas odiarlos y odias amarlos. Hoy en día, el circo mediático que rodea a la Fórmula 1 y el impacto cada vez mayor de las redes sociales están moldeando la imagen de los protagonistas de las carreras. La serie de Netflix Drive to Survive moldeó la imagen de las estrellas de la F1 mucho más allá de los circuitos, para bien o para mal. 

				No me sorprendió que Max no quisiera participar en los programas de 2021. Su opinión era que el espectáculo estaba manipulado, que el drama era más importante que la auténtica realidad de lo que es la vida en el vértigo de la Fórmula 1. ¿Fue esta realmente la razón por la que declinó su cooperación, o había algo más en el fondo; tal vez cuestiones financieras? Nunca lo sabremos, pero lo cierto es que su obstinada negativa a dejar entrar al equipo de Netflix no sentó bien a los aficionados. Cuando incluso un piloto como Hamilton, que ha sido siete veces campeón del mundo; coopera, ¿por qué no hace lo mismo Max, que solo había sido entonces campeón una vez, en 2021? ¿Será quizá porque quiere ser el único que maneja todos los hilos, aunque Netflix esté haciendo un programa para la televisión y él sea uno de los pilotos protagonistas?

				También hubo otro incidente mediático en 2022, cuando no quiso hablar más con el reportero británico de Sky, Ted Kravitz, porque este había afirmado que Max le había robado el título a Lewis Hamilton en 2021.

				En ambos casos, Max zanjó posteriormente el problema, llegando a un acuerdo con la parte ofendida. Restableció la relación con Kravitz y trabajará con Netflix a partir de 2023, con la condición de tener derecho de veto sobre las imágenes.

				Así pues, este chaval que tenía diecisiete años en 2015, en 2022 se ha convertido en la figura que manda, gracias a sus dos títulos mundiales y a ir camino del tercero. Es prácticamente intocable en la F1 actual. Es él quien traza las líneas, en torno a las cuales se mueve todo el mundo en su órbita. El eco de su «no» en la carrera de Singapur de 2015 sigue llegando a nuestros oídos en la actualidad. Entonces le ordenaron que dejara pasar a su compañero de equipo, Carlos Sainz, y que «intercambiaran posiciones» por el bien de los intereses de Toro Rosso. Max gritó descaradamente «no» en el micrófono de la radio de su casco. Después su padre comentó la reacción de su hijo y dijo que lo habría castigado si hubiera dejado pasar a Sainz. Como veremos, leyendo algunos capítulos del libro, un Verstappen nunca deja pasar a nadie.

				Como se demostró el domingo 13 de noviembre de 2022 en São Paulo, durante el Gran Premio de Brasil, la temporada 2022 no podría haber sido mejor para Verstappen y Red Bull. ¿No? Bueno, es probable que hubiera un pequeño detalle, o incidente, que podría haberse gestionado un poco mejor.

				La bola de partido era el segundo título mundial para Verstappen, pero la bola de set era para Red Bull, el equipo austríaco que por fin aspiraba a conquistar el título de constructores, tras el dominio durante años de Mercedes, el equipo alemán ganador de ocho campeonatos consecutivos. Ciertamente habría sido una victoria redonda si el segundo puesto en el campeonato de pilotos lo hubiera ganado Sergio Pérez, quien había ayudado a Max a conquistar su primer título en Abu Dabi, en 2021. En esa última y decisiva carrera de la temporada, el mexicano puso en aprietos a Lewis Hamilton y lo mantuvo detrás de él el tiempo suficiente para que Verstappen tuviera la posibilidad de acercársele.

				En Brasil 2022 Verstappen podría haberle devuelto el favor y haberlo dejado pasar para que Pérez pudiera optar a la segunda plaza y recortar así distancias con Charles Leclerc en la clasificación. Sin embargo, no lo hizo. Cuando le pidieron por radio que redujera la velocidad y dejara vía libre a Checo para ganar, dijo: «Ya te lo dije la última vez... No me lo vuelvas a preguntar, ¿está claro? Di mis razones y las mantengo».

				Más tarde, durante una entrevista televisiva y después de haber discutido el asunto con el jefe del equipo, Christian Horner, declaró: «Tengo mis razones para ello. Acabamos de hablarlo».

				Fue una reacción sacada directamente del libro de familia Verstappen. Un Verstappen nunca deja pasar a nadie y los servicios prestados en el pasado no se cobran en el presente. Pero hubo más en este incidente de lo que parece a simple vista (u oído). Max rara vez olvida, ni perdona. Fue una venganza por un incidente ocurrido en Mónaco, ese mismo año. Al menos eso dicen los rumores.

				Como es bien sabido, Mónaco es un circuito urbano implacable, donde la clasificación es tan importante como la carrera. Con las características actuales de los coches de Fórmula 1, es casi imposible adelantar en las calles estrechas y las curvas lentas del principado. Por lo tanto, conquistar la pole allí es esencial. Verstappen se perdió la pole porque en los últimos instantes de la Q3, cuando se disponía a firmar la vuelta rápida, su compañero de equipo se salió de pista y provocó una situación de bandera roja que puso fin a la sesión. La vuelta de Max quedó interrumpida, y no pudo conquistar la ansiada pole. Pérez acabó ganando la prestigiosa carrera, la joya de la corona de la F1, y así este incidente se convirtió en la obsesión de Max, que tuvo que esperar hasta la carrera de Brasil para tomarse la revancha. Esta es la historia que corre por el paddock, aunque nunca confirmada por los pilotos, del mismo modo que tampoco se demostró que el accidente de Pérez en Mónaco fuera intencionado. 

				Así pues, la temporada 2022 terminó con muchos triunfos y un poco de controversia para Max Verstappen y su equipo. Y eso también podría explicar por qué el piloto holandés no es tan popular como sus compañeros del pasado. Pero bueno, a quién le importa. A Verstappen seguramente no, a Pérez puede que sí, pero a Red Bull realmente le da igual. 

				Pero, por otro lado, todo eso podría ser otra piedra en el zapato. En el de Pérez, y también en el de Verstappen. Hasta ahora, la trayectoria de Max en la Fórmula 1 ha estado rodeada de polémica, lo cual es bueno ya que la Fórmula 1 se había vuelto un poco aburrida antes de la llegada del vaquero neerlandés. Max cambió las cosas, hizo que el deporte volviera a ser emocionante. En este momento, después de dos títulos y yendo sin duda a la caza de otro, poco a poco va perdiendo la alegría por el trabajo, alegría que para empezar solía ser su principal combustible y motivación, pero que ahora está desapareciendo con cuentagotas. Elevado a la categoría de icono, David se ha convertido en Goliat, y la Fórmula 1 se ha vuelto para él un verdadero trabajo. Max ya ha atisbado lo que puede ser un futuro fuera de la Fórmula 1, para cuando expire su contrato con Red Bull, que finaliza en 2028. Una prueba más, si es que hacía falta, de que incluso el mayor de los éxitos tiene fecha de caducidad.

				En el mundo de la Fórmula 1, todo gira en torno a batir récords. Total de victorias, total de poles, total de vueltas rápidas, total de títulos mundiales, etcétera. Si hay algo que no le interesa a Max Verstappen es establecer nuevos récords. Simplemente, no tiene la ambición de convertirse en una leyenda. Su ambición es simplemente divertirse ganando carreras. 

				Si eso se acaba, él también se acabará.
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